
   

 

“Y Pedro, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente” 

 

Domingo de Ramos 
Lecturas: Isaías 50, 4-7 // Salmo: 22(21) // Filipenses 2,6-11 // Lucas 23,1-49 

 

La celebración de la Pasión del Señor, a la que nos invita la Iglesia hoy, pretende que hagamos memoria de la 

dolorosa realidad que vivió el Señor, pero no para exaltar el dolor y la muerte, sino para reconocer la 

salvación que brota de la entrega de la vida de Dios por todos nosotros. La memoria del dolor de Jesús, y la 

memoria del dolor de tantos hombres, mujeres y niños, acumulada en nuestra historia reciente, puede 

convertirse en una fuente de salvación para todos nosotros. 

 

Tanto Isaías, como San Pablo, ponen de presente la dinámica del despojo que salva. El Siervo doliente de 

Yahvé, del que habla Isaías, desde su sufrimiento, se convierte en una fuente de consolación, para “poder 

decir al abatido una palabra de aliento…”. Para Pablo, el Mesías, el Cristo, se despojó de su condición divina 

y se sometió incluso a la muerte, y una muerte de cruz, para convertirse en causa de salvación eterna. Por eso, 

“Dios lo levantó sobre todo y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»”. 

 

Pero allí no termina este recuento. La Iglesia nos ha propuesto el texto completo de la Pasión del Señor, tal 

como lo propone San Lucas. No pretendemos hacer un repaso literal de lo que acabamos de escuchar. Lo que 

quiere la Iglesia es invitarnos a orar en silencio sobre este misterio del dolor que puede salvarnos. No solo el 

dolor de la Pasión del Señor, sino también el dolor de la pasión de nuestros hermanos y hermanas, donde se 

sigue completando la Pasión de Cristo. Así mismo, habría que hacer memoria de nuestra propia pasión, para 

unirla a la pasión del Señor y a la pasión de nuestros hermanos, con la confianza de que también pueda 

transformarse en fuente de salvación para otros. 

 

Cuando Pedro negó al Señor, quiso quitar de su vista el dolor que le producía el sufrimiento de su maestro. 

Tenía miedo de que la pasión de Jesús, también lo tocara. Por eso, cuando le preguntan por su amistad con el 

galileo que está siendo juzgado por el Sanedrín, Pedro responder: “«¡Hombre, no sé de qué hablas!». Y en 

aquel momento, estando aun hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro... Y Pedro, 

saliendo fuera, rompió a llorar amargamente”. 

 

La mirada de Jesús hay quienes la imaginan como una mirada de reproche, una mirada de amenaza, una 

mirada de rabia… sin embargo, muy seguramente el mensaje que Pedro recibió de la mirada de Jesús fue una 

mirada de amor. Esto es lo que puede explicar que la respuesta de Pedro haya sido, salir fuera y llorar 

amargamente. Seguramente, más de una vez hemos vivido momentos como los que se describen aquí y hemos 

sentido la mirada del Señor que no reclama, ni pide nada... sólo nos expresa su amor incondicional. La pasión 

del Señor nos muestra el amor que llega hasta el extremo. No es un amor que echa en cara el sufrimiento 

padecido. No es un amor condicionado a nuestra respuesta.  

 

 

 

 

Domingo 20 de marzo 

 



 

«¿ A quién enviaré? ¿Quién irá por mí?» 

DIOS NOS INVITA A TRABAJAR POR LA PAZ 
 

¿Cuántas veces le hemos dicho al Señor aquí estoy envíame a mí? Hoy el Señor está haciendo un llamado 

individual y un llamado colectivo para hacer una nueva Colombia cimentada en su voluntad y en su Palabra. 

Ante la descripción de un Dios poderoso, que se manifiesta como Rey y Señor, que su voz hace retumbar cualquier 

recinto, como lo vemos en el texto del profeta Isaías,  la conclusión a la que algunos podrían llegar es: y si Dios es tan 

magnífico ¿Por qué no sencillamente organiza este mundo y soluciona todos los problemas que como humanos 

padecemos?  Esta idea es muy común, aunque no lo reconozcamos abiertamente. 

La historia colombiana con sus injusticias, violencias, corrupción y  muerte,  nos puede llevar a preguntarnos, ¿qué 

ocurre con ese Dios todo poderoso que no hace nada por mejorar este mundo, que al fin y al cabo es creación suya?  

Llevamos dentro ese niño o niña que espera que sus padres hagan todo por ellos y les faciliten la vida. Desde esta 

lógica es muy difícil entender  ¿Cómo es que un Dios tan resplandeciente dice: «¿A quién enviaré? ¿Quién irá por 

mí?»   

La Paz en Colombia es una gran tarea. Pareciera más fácil dejar esa tarea para otros,  para quienes tienen más poder, 

más títulos, más dinero, más tiempo, más fuerza o más capacidad; pero las palabras del apóstol San Pablo nos 

pueden animar: “Y en último término se me apareció también a mí, como a un abortivo. Pues yo soy el último de 

los apóstoles: indigno del nombre de apóstol, por haber perseguido a la Iglesia de Dios. Más, por la gracia de 

Dios, soy lo que soy; y la gracia de Dios no ha sido estéril en mí. Antes bien, he trabajado más que todos ellos. 

Pero no yo, sino la gracia de Dios que está conmigo.” 1Co 15, 8-10. 

En las lecturas de esta semana descubrimos a Dios que, más allá de nuestra condición limitada y pecadora,  cuenta con 

nosotros y nos envía a cuidar de los demás.  

Es verdad,  la realización de los proyectos humanos no depende por completo de las posibilidades de las personas. 

Alcanzamos la meta porque nos ponemos en comunión de vida con Dios Padre y con los integrantes de 

la comunidad. Isaías se sabe de labios impuros, pero una vez tocado por el fuego, se siente capacitado para llevar a 

cabo la misión. Aquí estoy.  Aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios conmigo. Pablo, se considera como un 

aborto, aunque supera en su "celo" a todos sus hermanos judíos, “pero no yo, sino la gracia de Dios en mí”. Pedro se 

reconoce “pecador” y pide a Jesús que se aleje, pero luego del encuentro con el Señor, dejándolo todo lo siguió.  

Muchas veces también a nosotros  nos sucede como a los discípulos de Jesús, pasamos toda la noche bregando y no 

pescamos nada.  La acción de las personas, solo por su cuenta y riesgo lleva con frecuencia a la derrota. Habrá éxito 

cuando se actúe en nombre de Jesús. “En nombre de Jesús” quiere decir actuar de acuerdo con su manera de pensar, 

de asumir la realidad y de decidirse por el bien integral de todos.    

 

Febrero 7 de 2016 
El amor con el que Jesús nos ama en su pasión es incondicional, y deja siempre abierta la invitación a trabajar 
con él y como él, para que no haya crucificados en este mundo. Es una invitación libre para personas libres, y 

no una imposición. 

 

Hoy, como ayer, los discípulos de Jesús sentimos la tentación de negar el dolor del Señor. Nos produce miedo, 

se convierte en amenaza para nuestra tranquilidad. También podemos negar el dolor de tantos crucificados de 

nuestra historia reciente. Es muy difícil no reconocer en los rostros de hombres, mujeres y niños, el calvario de 

la pobreza, la cruz de la violencia, el dolor de la marginación y el rechazo. Y aun así, podemos negarlo. Mirar 

hacia otro lado, escondernos o taparnos los ojos ante la evidencia. 

 

Tal vez la invitación que nos hace hoy la Iglesia, al proponernos esta lectura meditada de la Pasión del Señor, 

ese abrir nuestros corazones al dolor crucificado de Jesús y al dolor de los crucificados de la historia y de 

nuestra historia, para encontrar en ellos también una mirada de amor, capaz de salvarnos de la indiferencia y la 

apatía. Si nos sentimos mirados con amor, como Pedro, solo nos quedará la alternativa de “salir fuera y llorar 

amargamente”. 

 


